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No puede haber, 


critas, neutralidad, prescindencia platónica expecta 
paña; ¡frente a las sh Españas trabadas en un duelo mortal! 

Con la se 
Alf de Primo de Rivera, 
March, de las falanges fascistas y del Vaticano, ya están, y no sólo 


IGAMOS nuestra palabra los anarquistas, Porque, en- 
tre todo lo bueno que se ha venido en España, está jo 
.malo que, fuera de ella, se dicé. Contagiada de bravú- 

ras, la prensa burguesa ha creído ponerse en tono español 
braveando el lugar común, No entiende nada, y se explica. 
Móviles, sentidos, fines le son extraños en esa lucha, no de 
izquierdas y de — márgenes de un solo caudal de 
fango, que es la política, — sino entre las dos corrientes que 


se disputan su vida desde que existe: la que va y la que re- 


gresa. Por toda la libertad o toda la dictadura. 


El viejo pleito del Hombre; aquel de todos los tiem» . 
esclavo? — es hoy un' 


pos, primero y último — ¿libre o 
pleito español. Español, por el coraje tremendo con que lo 
han hecho suyo los españoles. Que así es España: absoluta 
en claridades y sombras. Y porque es así, es también tan 
terriblemente hermosa su posición en la Historia, De extre- 
mo a extremo: “¡vivan las CAENAS!” o ¡viva la Anarquía! 


- La pelea es en su sangre, Y gracias a sus contiendas, de si- 


glo en siglo, la humanidad ha sentido que vivir en una ges- 
tión dramática, una batalla a morir entre lo vil y lo heroico. 





todas 





las mismas hondas repercusiones que tuvieron, 


dee ger tan íntimos los lazos de sangre entre los trabajadores de 
España y la masa trabajadora de la Argentina, compuesta en gran 

por hombres y mujeres aventados a estas playas por la tira” 
nía y el hambre imperantes en la península ibérica; por ser en esto 
momento tan similar la realidad social y política que nosotros sufri: 
mos, y la que el pueblo de España quiere destruir — para siempre — 
con la fuerza inquebrantable de su voluntad y de su heroísmo, os 
inevitable y es necesario que a pesar de los naturales obstáculos que 
nos separan, el drama de España cunda tan directamente y aguda- 
mente en nuestros espíritus, 
se jugara nuestro destino, 


pillaje y de barbarie. 


como si en él corriera nuestra propia 


pese a todas las frases convencionales e hipó” | una guerra mundial, 


tiva frente a Es” 
ayer de Torquemada y de Arbiies, de 


- con sus odios, sus 


' zas leales”, es el instinto de clase del capi. 
--talismo, El capitalismo no se conmovería 
+ por la tragedia de España, si ella pusiera 





be e de pei 
































miedos, sus maldiciones, sino con su oro, sus avio- 


queó a Rusia, la misma plutocracia que armó 
contra el pueblo ruso, solidarizándose por 
arriba de la contienda europea con el zaris- 
mo, las mesnadas de los Kolchak y los De" 
nikin, Más que los intereses y las rivalida- 
des en juego sobre el Mediterráneo, de in- 
dudable importancia, lo que moviliza a los 
fascismos abiertos o enmascarados en una 
latente amenaza contra las llamadas “fuer- 


el tapete las formas republica- 





nada, si eblo es» 
adaptado, ba repú- 
¿bajo la corona, al “ "yla 


mucho más allá de la democracia, y ese afán 
de superación no era y no es un peligro sólo 
para la burguesía española: lo es para la 
burguesía mundial, vinculada por los mis- 
mos intereses, asentada sobre los mismos principios. 


La cruzada para el castigo implacable del pueblo trabajador de 


paña, el apagamiento de un fuego que haría arder en. nuevos 
Po usticioros al proletariado del mundo, y haría peligrar en 
todas partes un sistema feroz y podrido, tiene desde ya el apoyo 
de la burguesía “republicana” de la Argentina. El gobierno y la 
prensa plutocrática han salido de la sorpresa y la expectativa de 
los primeros días, Cuando fué evidente que contra los militares in* 
surrectos no estaba solamento la guardia civil y de asalto, sino el 
pueblo; cuando se destacó el papel descollante, en el fracaso del gol- 
po fascista, de las organizaciones obreras; cuando se reveló que en 
Dataluña la C. N. T. y la F. A. 1. estaban a la vanguardia, el gobier- 
no de Justo, que pisó siempre descaradamente todo “derecho de asi" 
lo”, buscó afanosamente el pretexto que le permitiera enviar sus 
fuerzas en ayuda de las de Hitler y Mussolini, Y la prensa “demó- 
srata”, bajo su disfraz de seriedad, empezó su obra subrepticia de 
salumnia, de envenenamiento, exagerando e inventando o callando, 
tegún las conveniencias, presentando a los trabajadores armados con" 


¡ra una agresión como “fascinerosos”, y sus gestos heroicos, en aue | 





FRANCISCO ASCASO 


ENEMOS el pudor de la grandeza. El 

héroe e el santo no nos arrancan gritos. 

Nos honramos en ellos, como ellos se 
honran en la humanidad en que creen, Por 
eso son puros o heroicos. 


Hay que ser muy deshonrado para gritar 
de admiración o 4d snbió frente a la vida o 
la muerte de un grande hombre. Hay que no 
creer en nadie, ni en uno mismo, Hay que ser 


¡Qué entraña tiene esta gente, y qué estu- 
pidez!. Lo que ha gritado ante Ascaso al sa- 
ber que había muerto en Barcelona, heroica- 
mente. No quería creerlo. Se lo había hecho a - 
su desgraciada imagen que, a su vez, está he- 
cha a la miserable imagen policial. 

¿Héroe o bandido?... Bravo problema idio- 
ta, cuyo solo planteo revela ya la idiotez 
riodística. Claro, lo resolvieron, también, idio- 
tamente. Bandido en la vida, héroe en la 
muerte. Un cocktail. Y nos sirvieron a Ascaso. 

Tenemos el pudor de la grandeza. De la de 
los nuestros, sobre todo. Cuando Reclús pe- 
día que en el lugar de su estatua se planta- 

. ra un árbol, expresaba un sentimiento pudo- 
roso, delicado. ¿Quién se atrevería a esta- 
tuarlo?... Los burgueses, que no lo enten- 
dieron, sí. Nosotros, no. á 

En vez de una apología a Francisco Ascaso, 
estatua do palabra, plantemos sobre la tierra 
la Anarquía, gue él amó tanto. Ya han em- 
pezado a plantarla los compañeros de Espa- 
ña, Heroicamente. 

Fué un anarquista. Vivi$ y murió en la ac- 
ción directa. Honrémones, pues, en él, como 
él sé honraba en la humanidad, por cuya re- 
dención cayó como héroe, 
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No; ni aquí ni en ninguna parte, 
dad. Ouando las burguesías y los gobiernos están, de:hecho, con la 
My 2 o oo los proletarios cayó yea SE la España querida 
hoy la de Franco, de| y de: por sus mismos explotadores, y la España nueva, la Es” 
A O paña naciente del trabajo y de la libertad. de 

Todos los que quieran impedir gue el fascismo triunfe en España 
nes mortíferos, sus acorazados, la 'misma diplomacia que en 1919 blo-!y en el mundo; todos los que quieran que el fascismo, fracasando en 


Como ahora. Bolcheviques, imerales y realistas la ve- 
nían propagando tenazmente. Mansa y fértil — tierra que 
“es de cementerios, — les devolverá mil por uno. Ya era mar- 
xista, republicana o monárquica. Pero he aquí que, al res- 
_plándor del primer pistoletazo, o al primer grito de guerra, 
es como si su destino la llamara por su nombre: ¡España! 
Y su superficie se hunde y su fondo sube. Y salta sobre la 
arena la crucial españolada: dos bandos, que siempre fué y 
que será, mientras ño triunfe uno solo acabando con el 
otro. 

¿Y el determinismo histórico? ... ¿Y la cultura políti.. 
ca?... ¿Y Dios y el diablo?... Palabras. O, a lo sumo, pie- 
dra, hierro y dinamita con los que se abre camino al porvenir 
o al pasado. : 

Este es el drama español, que ya rio es social tampoco; 
que está más hondo, va más allá y no tiene solución en un 
envaselinado equilibrio de relaciones. Su problema, que no 
pudo resolverle ni el romano, ni el francés, ni el judío, ni 
el moro, es el angustiante y único que debe plantearse el 
hombre: ser o no ser. Cumbre o abismo. Ladera, ¡no! 


Con la España proletaria! | PY Atos Y | 


A llamada “guerra civil” desencadenada en España, y que es en 
L realidad una guerra social entre el proletariado español y 

las fuerzas aliadas del militarismo, del jesuitismo y de la explo- 
tación insurgidas en un desesperado y absurdo intento de restaura” 
ción, está llamada a tener en todo el mundo, y más particularmente 
en la América latina, ! h 
hace casi veinte años, los acontecimientos iniciales de la Revolución Año 1. — N' 5 





-: + Buenos Ajres, Agosto de 1936 
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- En estas agonías vive la realidad española, Cuando fra. 
a, ot en e. peter es que la explotan los 
políticos, errojan los mi 
pandereta, los literatos, iio 


Hasta que, descansada, vuelve a la lucha, Como ahora. 
No hacia derecha o izquierda, sino hacia atrás 
Por toda la libertad o toda la dictadura, o 


Veréis sino de aquí a poco. Bolcheviques, liberales 
monárquicos, enjuagarán sus tinturas, Us óleo po de tas 
chada, para aparecer unidos, codo con codo, en una guerra 
a muerte contra nosotros. Este es el nudo del drame, cuyo 


primer acto se está jugando en España, y que sólo es espa- 


ñol por el coraje tremendo como si 
lo plantean los españoles. dc Pm. 


Somos dos bandos los hombres. La - 
gre de la entera humanidad, — ¿Libres Apesta ¡Por 
la Anarquía, compañeros! ¡Como en España! E, 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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0 | | Nuestra 
mejor 
de 3 |. solidaridad 


. se 


Olavarría 738 


su vida es ofrendada valientemento, como: monstruosidades, actos de 


Esta prensa, en cuyo poder está cubrir todas las infamias, enga- 
far y traicionar al pueblo hasta bacer posible todas las persecucio- 
nes, las masacres y las guerras; esta prensa está ya en su tarea de 
rufiana del fascismo. Ella enciende las pasiones, provoca los hechos, 
justifica los asaltos, que arrastrarían irremedisble 
riado argentino a la lucha fratricida contra los trabajadores de Es- 
paña, y que hasta podrían lanzar al pueblo argentino en el abismo de 


emente al proleta" 


no es cuestión de neutrali- 


España, inicio su decadencia final, todos pueden hacer algo, deben 
hacerlo! Pero el proletariado tiene en su mano el arma más potente. 
Con su número, con sus organizaciones, no sólo puede neutralizar los 
ataques, las calumnias, la obra nefasta de los aliados del fascismo es" 
pañol, sino impedir que sus maniobras contrarrevolucionarias ge lle- 
hp a o pu espíritu solidario que hace veinte años paralizó 
envíos de hombres y armas contra Rusia, puede salvar al 
A pl , puede hoy pro- 
¡Pero es necesario obrar decididamente sin tardanzas! Los mi- 
nutos en quy se decide el porvenir están contados. 
maravillosa de los trabajadores ibéricos se cumple 
para todos los trabajadores del mundo, Los trabajadores de'la Ar- 
gentina pueden recobrar su ardor combativo en el ejemplo de Espa- 
ña; pueden, en una activa campaña de ayuda y solidaridad, cumplir 
con su deber hacia sus hermanos en lucha por la emancipación y la 


oprimidos de tierra. Su 
triunfo será nuestro triunfo y vice- 
¡No lo olvidemos! 


Dibujo de D. URRUCHUA 


libertad, y a la vez iniciar su propio desquite contra la opresión que 
los subyuga desde tan largo tiempo 
























en su propio país, 


a su favor! 

Un apoyo inmediato, de orden práctico, para utilizarse 
allí inmediatamente, consistente, para concretar, en hom- 
bres y armas, nos parece, dado las condiciones 


reclama y exige 


y . 
Es lo menos que podemos en está hora a los bravos hombres que 
allí luchan y mueren por los ideales insuperables de la F.A.I. y de la ON 


“SEMBRAD; LA COSECHA 
SERA VUESTRA”: 





¿Qué busca?... El viñedo y la huerta y la 
choza del hermano campesino. Los descubre. 
Y sobre ellos deja caer, ahora ya no fuego y 
hierro, sino livianos papeles que dicen esto: 
add JA MANSTCHA £TRA VUES- 


En la batalla terrible, 105 anarquistas de 
España prenden así, en el corazón de los es- 
clavos del surco, una flor de esperanza, Esto 
es gentil y heroico, Españolísimo. Lo sentirán 
los gañanes más fuerte que el cañoneo cerca- 
no, más claro y deslumbrador que los incen- 
dios con que frailes, militares y fascistas des- 
vastan campos y montes, Verán en ello a nues- 
tra noble y corajuda Anarquía que, hendien. 
do el humo y las llamas, planes delicadamen- 
te para augurarles la libertad y la justicia. 
SEMBRAD, SEMBRAD, ORES; 
LA COBEOHA SERA VUESTRA! 


Ya uo más de los parásitos. Contra ellos es 
esta guerra planteada por los obreros. Con- 
tra ellos os anunciamos el triunfo de los que 
aquel anarquista, Salvochea —¿lo recordáis? 
E ud en vosotros. SEMBRAD, SEM- 


Y el aeroplano se eleva, se oxienta, enfila 
otra vez a lo más denso y llameante del en- 
trevero, Los labriegos lo ven irse, hasta des- 
aparecer. Pero en sus ojos se quedan para 
siempre aquellas letras que vieran bajo sus 
alas: FAI, ONT. Y en las almas el augurio 
de los livianos papeles que, sobre el huerto y 
la choza y el viñedo, siguen sembrando la de- 
licada y varonil certidumbre: SEMBRAD, 
SEMBRAD, SEMBRADORES; LA COSE- 
| OHA SERÁ VUESTRA! 
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ESPAÑA: Campo de hatalla en que la humanidad está jugando su destino 


EL GOBIERNO ARGENTINO Y EL DERECHO DE ASILO 


A yn cosrespansal, lo ha dicho: “No coreo en los intelectua- 
ley, ni en los tévnicos, ni en los políticos, entre los cuales 110 
cuento. So 4me) te creo en el pueblo”. 

Sin duda, tien¿ talento el señor Azaña, Mucho más que los 
marxistas, que sólo creen en la técnica, que los escritores, que 
sólo creen en sí mismos, e infinitamente más que los que creen 
que la política, por más de izquierda que sea, puede servir a 


otra cosa que a los parásitos. No cree como estos tontos, o pi- 
llos, o tiranuelos, y cree como nosotros: sólo en el puehlo. 
¿Se habrá vuelto anarquista el señor Azaña?... ¡No! Ni se- 
guiría presidiendo la república española, ni hubiera llegado a 
serlo así, de golpe y porrazo, como se hacen creyentes, por re- 
velación divina, algunos ateos, Cree en el pueblo, como tree” 


ría en los que ahora ya no cree, si éstos, en lugar de aquél, le 
hubieran salvado la vida. Es su pellejo agradecido el que 
cree, 

¿Hasta cuándo?,.. Hasta que, vencida la atropellada fas- 
cista, se crea de nuevo fuerte para reeditar, con la impunidad 
legal, la masacre de los hombres, las mujeres y los niños del 
pueblo. Oomó en Oasas Viejas. Entonces, le veréis creer, ya 
no sólo en los políticos, intelectuales y , sino en algo 
más estúpido y prepotente: en la guardia civil y en el ejérci- 
to; en cualquier capitán Rojas “que tire a la barriga, que no 
haga prisioneros”... 

iene talento, sin duda. Pero le faltan dos cosas, que tiene 

el pueblo: grandeza de alma y sabiduría instintiva; aquélla 
ganarse, peleando, la libertad, como lo está haciendo, y 

ta para sentir en quien debe, o no, creer, No cree en el señor 





Azaña, por ejemplo. 


vara no tenerlos más. 


No cree en ningún Í pompa Y muere y mata por eso: 


sí es; crean o no crean, 





POSICIONES Y POSICIONES 


Cuando, a raíz de la revolución Ru- 





abdicado, ni ayer ni hoy, de su posición 


sa, fué decretado el bloqueo a ese país| reyolucio: undamentalm: '- 
por la burguesía internacional, los Dor po ae 7 0 o» 
solidaridad” ds los (rabajados nó 

pe yy rncir cola bajadores de todo! ptán en su papel tradicional los bol- 


Ahora las cosas han cambiado. Des- 


de 
can 


ha 
da 
en 


calum- 


hace tiempo los bolcheviques bus- 
y establecen la alianza con los Ke- 


ajustarles las cuentas apenas ellos 
vuelvan a controlar la situación y el 
poder. A nosotros nos tiene 


que, | bravos compañeros nuestros en lucha 
abierta contra todas las tiranías. La 
breva del poder en España no está ma- 
dura para los bolches, No se la han 
de comer, El proletariado español, en 
el que está arraigado un fuerte espíri- 


ce que les faltan gijevos... Les faltan 
gilevos y les sobra miedo! 





En medio de la avalancha fascista y ante la ola reac- 
cionaria que se cierne sobre las cabezas del proletariado 
mundial, sólo hay un país en el que se perfila una salida 
revolucionaria, una fuerza que permita esperanzar días de 
liberación, y un solo impulso, Este país es España. Esta 
fuerza es la C, N. T, Este impulso es el anarquismo, que 


alimentado generaciones enteras de nuestro suelo, y 
do aliento a las más grandes gestas,. (Federica Montseny, 
el mitin de la Monumental, de Barcelona, el 17 de mayo). 













En las esferas oficiales de este país 


y en la prensa burguesa se está invo. | nido 


cando ahora el derecho de asilo, Con 
ese pretexto el goblerno argentino ha 
despachado para España el barco de 
guerra “25 de Mayo”, y anuncia para 
más tarde el arribo probable a aque- 
llas aguas del “Almirante Brown”. Pe- 
ro veamos realmente de qué se trata. 

El embajador argentino en España, 
García Mansilla, fascista hasta log 
tuétanos, alberga en el local de la em. 
bajada a cuatro sujetos acusados por 
el pueblo de crímenes contra él, a los 
cuales reclama para ajustarles las 
cuentas, Niégase a entregarlos el em- 
bajador, no conforme a derecho, ni 
por humanismo, ni por justicia; sino 
por complicidad, y el gobierno de Jus. 
to, solidario en todo con el fascismo, 
envía allí buques de guerra en tono 
de amenaza y de intervención. Preten. 
de con ello exigir del pueblo españo) 
que respete el derecho de asilo, pre- 
cisamente en momentos que está ju- 
gando heroicamente su destino y su 
existencia, y precisamente, también, 


WAGNE 


Nobles almas los burgueses, Aman 
sus mismos 


mento, porque ponen el grito en el 


¿Pillos o estúpidos?... Porque la 
ellos no entiende de arde, ni de nada 


tica. Burguesamente. 


otro siglo. Viene al pelo. : 
Ardía la revolución en esta .ciudad 





creadores, Lo entregan todo, (: 
tan) pero que no se les toque un museo 


sitear, y el resto goza lo bello como goza a su hembra; 


extraño al angustiante sentido de una 


. Acosados por el 
pueblo los enemigos se habían hecho fuertes en el mu- 
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el arte, más que seo. Y aquél se dispuso 
si se lo qui- obras que, fatalmente, 

ca lesionadas. 

mayor parte de Fué entonces que, 


Esto cuenta la 


tad, 


un tirano. 









Y esa chusma que usted dice 


anécdota, 
que lo es filosóficamente. sí. Es triste 
dro, un monumento, un libro, Pero, es que 
ser esclavo?... Los que vuelcan su sangre 
pueden volcar una estatua, si atrás 


MUSEOS 


w coparlos, aun a costa de las 
tendrían que ser destruidas o 


el alcalde, buscó al 


horrorizado 
gran músico para decirle: —Señor Wagner: espero que, 


qUe merece 


¿Qué pasa en Portugal desde el 17 de Julio? 





En correspondencia enviada des- [diendo las industrias nacionales y 


de Madrid por el Secretariado de 
nuestra organización internacio- 
nal, la Federación Anarquista Por- 
tugueses Exilados — F. A. P. E. — 
fechada en julio, días antes del 
levantamiento militar, se nos de- 
cía textualmente: 


““En Portugal se han produ” 
cido en estos días hechos de, cier” 


ta gravedad. En: la ciudad. de! 


Barreiro, sobretodo, el pueblo se 
opuso a las prisiones efectua” 
das por la Policía de Informa' 
ciones, hobiéndose producido 
choques entre las fuerzas de la 
dictadura y el pueblo, resultan- 
do muchos heridos. 


“También en Lisboa, última 
mente se declararon en huelga 
los chauffeurs, por la detención 
de un camarada del gremio, que 
falleció al día siguiente a causa 
de los brutales castigos que se 
le infligieron. En fin, parese 

- que el pueblo empicza de nuevo 
a dar muestras de estar cansado 
de tanta “felicidad”. 


Es posible que, por falta de 
una información completa y de 
más amplio conocimiento, estas 
dos noticias no despierten mayor- 
mente el optimismo de los car- 
maradas sobre el resurgir in” 
surreccional del movimiento 
obrero confederal y espacífico 
portugués. Sin embargo, a pe- 
sar de su fría y breve objetivi” 
dad, ellas nos revelan, ro ya la 
incomodidad en que han de sentir- 
se los dictadores, sing que el espí' 
ritu revolucionario y libertario 
del pueblo portugués está latente 
y presto a conmover, una vez más, 
el opresivo aparato del “Estado 
Novo”, y nos hace pensar que en 
el feudo cesáreo de Carmona"Sa” 
lazar algo debe suceder, o está por 
suceder, frente a la formidable 
epopeya que está realizando el 
proletariado español. 


Está demás hacer resaltar la 
importancia de cualquier escara” 
muza callejera de carácter subver- 
sivo quese produzca en Lisboa, ca- 
pital del país y, por lo tanto, sen” 
tro político de la dictadura, pues 
tiene el valor no insignificante de 
demostrar, en las propias Larlas 
de los hermanos siameses dictado- 
res Carmona-Salazar, que el vol- 
cán libertario no se extinguió «del 
todo, como se esfuerza en hacer 
creer él Secretario de Propagan- 
da del “Estado Novo” a la: opi- 
nión internacional, 

Cuanto a Barreiro, basta saber 
que es uno de los centros más in" 
dustriales d:l1 país y asiento de los 
talleres centrales de la más impor- 
tante red ferroviaria de Portugal, 
de pertenencia del Estado hasta ¡a 
implantación de la dictadura, la 
que, -careciendo de dinero, mucho 
dinero, y no pudiendo obtenerlo 
por empréstitos, resolvió ir yen 


parte de las colonias a oligarquías 
extranjeras, a tales precios qua, 
ha:*2 en los mismos círculos sim” 
patizantes del ““Estado Novo” y 
en las propias esferas oficiales, se 
levantaron serias protestas, que 
obligaron más de una vez al jefe 
del gobierno, el jesuita Salazar, 
brazo derecho de Carmona y lara” 
yo*incondicional del cardenal Ce" 
Tejeira, a: disolver el : gabinete; 
(Conviene hacer constar, de paso, 
que la dictadura no ha conseguido 
hasta ahora que ningún consorcio 
bancario le preste un solo escudo, 
a pesar de los millones gastados en 
propagar en el extranjero la “gran 
obra de reconstrucción nacional” 
y el ““seguro y definitivo afianza- 
E del Estado militar-fascis” 
a 4 
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UN COMUNICADO DE 
F.A.P.E 


El Comité de Buenos Aires de los 
anarquistas portugueses exilados, quie- 
re llamar hoy la atención.a todos los 
hombres libres de este país sobre el 
martiriológico que sufren los camara- 
das lusitanos a raíz de la cruel tiranía 
que allí impera. 

Cumple hoy precisamente una déca- 
da, que representa un siglo de retroce- 
so, en que el cuartel y la iglesia asumie- 
ron en Portugal ln dirección del Esta- 
do, anulando con ello los derechos y li- 
bertades que el pueblo había conquis- 
tado. La Confederación General del 
Trabajo y los mnchos 


ni 
en su posición antiautoritaria frente al 
“Estado Novo”. Y al dirigirnos hoy por 
intermedio de LA OBRA al movi. 
miento afin de la Argentina, que no 
queremos distracrlo de sus problemas, 
es al solo fin de que nos ayude a de- 


y todos 
los hombres que no se avienen a su ré- 
gimen, 

A diez años de dictadura entre la es- 


da la población, y a pesar también de 
la ley marcial, de ls torturas físicas y 
de la refinada crueldad aj por 
los esbirros del gobierno a centenares 
de camaradas. En ellos alienta la lu- 
Cha, la esperanza y 12 fe, aunque con- 
tinúan las deportaciones por los moti- 
vos más fútiles, lag remisiones a los 
campos de concentración, ubicados en 
las regiones africanas más inhóspitas y 
en la deslerta posesión de Oceanía, Ti- 


Buenos Aires, 1936. 


En Barreiro han tenido siempre 
su sede sindical los ferroviarios 
portugueses, que integran total: 
mente la Confederación General 
del Trabajo y siempre han sido sn 
¡arte más combativa, lo aue ex” 
plica la tenaz persecución de que 
son víctimas por parte de la dic- 
tadura, que mantiene en el presi- 
dio y en los campos de concentra" 
ción en Africa y en las 'islas a 
muchos centenares der compañeros 
de ese gremio, que más de una vez 
paralizó totalmente sus activida: 
des en todo el país, en solidaridad 
eon otros gremios o en acción de 
protesta contra las persecuciones 
sufridas por el proletariado lusi: 
tano en los *'saudosos”” tiempos 
del republicanismo democrático 


Los hechos ocurridos últimamen- 
te en Barriero, tuvieron origen 
¡precisamente en la detención de 
un joven militante anarquista de 
los talleres ferroviarios, invadidos 
de sorpresa por un verdadero ejés" 
cito policial a la hora del almuer” 
zo, como nos informa una corres- 
pondencia posterior. Esto movili" 
zó en tan gran escala a la pob!a" 
ción, que el capitán del barca de 
pasajeros Trova, propiedad de la 
empresa ferroviaria, que hace el 
servicio entre Barreiro y Lisboa, 
separadas por el río Tajo, se negó 
a zarpar si la policía insistía en 
embarcar al preso. A tal punto lie” 
gó el lío que el gobernador mik* 
tar y el alcalde se trasladaron a 
Lisboa a conferencia con el go” 
bierno. 


La'importancia real que tienen 
estos hechos, la íntima relación y 
afinidad del movimiento porin" 
gués con el español, y la natural 
influencia que ha de haber ejar- 
cido sin duda en Portugal la ac- 
tual situación española, llenan de 
alentadoras conjeturas el interro” 
gante que nos sirve de título. 

La tupida malla que tan hábil: 
mente ha tendido la censura, que 
en la actualidad debe haber llega" 
do a lo incencebible y lo ridículo, 
nos mantiene desde hace algún 
tiempo sin relación directa con 
Portugal. Nos figuramos, sin em- 
bargo, el empeño que pondrá Sa 
lazar y sus bandas asesinas, que es 
tán apoyando abiertamente la can” 
sa fascista española, en impedir 
que la Revolución Social española 
penetre su saludable contagio a 
través de la frontera, estimulan- 
do al proletariado lusitano a le” 
vantarse contra la camarilla que 


ue | desde hace 10 años lo sangra rin 


piedad, 


Yo sólo quiero lanzar desde 
aquí, en Buenos Aires, y en 
las columnas de LA 
un alerta a 


manecer atentos en nuestros 
puestos, dispuestos a colabo- 
rar con firmeza y de acuerdo a 
nuestra situación y a las exigen" 
cias del momento, en defensa de 
lo que constituye nuestra supre” 
ma vreoenvación: la revolución 


Baroja, Unamuno, etc. 


En este etcétera caben todos los egcritores de España de la 
llamada generación del 98. Románticos de un liberalismo hue- 
ro, sin coherencia ni contacto con la realidad del pueblo. Mien- 
tras posaron de maestros o de ídolos, libraron cual batalla 
por la cultura o el respeto de las clases populares, Pero, desdo 
arriba siempre; como quien da una limosna o hace gracia de 
un pió a un esclavo. 


Así so hicieron dé quepa A lectores. Ello les hizo creer que, * 


en vez de amigos, abajo, tenían ciegos o imbéciles partidarios; 

que podían decir ahora o 7 luego blanco; ser, de mañana, 

anarquistas y, de tarde, dictadores. Que su versatilidad iba a 
a lo sumo, como una prueba más de su genio, 

Pero el pueblo los tomó, como había que tomarlos, para la 
joda o para el desprecio, y se enojaron con el pueblo, Y así es 
como no queda uno de los del 98 que no haya vuelto, como el 
perro del Evangelio, sobre lo que vomitó. Unamuno a monár- 
quico, Baroja a fascista, etc., eto., etc. 

Pobres viejos tarambanas. Ni siquiera con coraje para que- 
darse en España a pelear, como hombres, contra lo que tanto 
pene Han huído todos. Y, desde lejos, ladran. Perros con- 

eones. 

Baroja pide una espada de doble filo, que decapite a de- 
rocha e izquierda. ¡Vasco bárbaro! Unamuno no s os qué 
pide, pero será otra macana, ¡Vasco macaneador! Ni el talen- 
to ni el genio tienen nada qué pedir contra un pueblo en que, 
basta las mujeres y los niños, mueren por lo que creen la l- 
bertad y la justicia. Cuando ya no se admira eso, hay que ca- 
Narse. O matarse. 


OBRA, | según nuestras posibilidades, en la 
los camaradas| defensa del proletariado español 
portugueses exilados, para per“|contra la intervención extranjera. 





EPISODIOS 


HEROICOS 





las paredes, apuntalar los techos o mo- 
ver las vagonetas, no piensa nunca 
algo imprevisto pueda, en un se- 
gundo, ocaslonarle la muerte. De pen- 
sarlo sólo, dejaría de ser minero. Cuan- 
tas habrá visto a camaradas 

horriblemente destrozados por 


ta; 
aplastados despren: tos, 

nimes por de acción del grisú! ¿Qué es 
para 2.5 muerte, si con ella trabaja, 


duce sepultando a todos, 

Nadie como el minero sabe el poder 
destructor de la dinamita, Y sabiéndo- 
to, ni la recela ni la teme. Con la mis- 


El caso de ese minero asturiano que 
en Ponferrada es enviado a parlamen. 
tar con el enemigo por sus camaradas 
rendidos y muere matando, cobra un 
relieve extraordinario. Accede a la en- 
trevista para evitar la segura muerte 
de sus compañeros, pero va preveni 
repletos sus bolsillos de dinamita y el 
cigarrillo encendido entre sus labios 


pagarlo. Lleva, 
muette para quienes no 


ficados los hombres que saben darle un 
dinamita! 





social, por el comunismo anárqui 
co, en toda Iberia, que los cama: 
radas de España, y muy especial- 
mente de Cataluña, han iniciado 
en Julio, 

Ya que nos vemos impedidos, 
por nuestro alejamiento del lugar 
de los acontecimientos, de partici- 
par directamente en la lucha, co” 
mo: sería nuestro ardiente de3no, 
eooperemos dirnamente al menos, 


Que el movimiento obrero y 
de la Argentina sepa 

también obrar en forma acordo 
frente a la epopeya que están cum" 
pliendo en España nuestros hor 


manos 
VATDO. 





2 En Barcelona, respondiendo a un 
plan estratégico, sablamente estu- 
diado por la técnica militar, infalible 
dicen por su ciencia y su disciplina, los 
fascistas, militares o civiles — el cable 
no especifica —tomaron la estatua de 
Colón, Desde su cúspide, con una 
ametralladora, convenientemente em- 
plazada, dominaban la rambla y la pla- 
za. Una lluvia de metralla descargada 
en todas direcciones, hacía imposible, 
al parecer, a todo acceso. Fortaleza in- 
expugnable, defendida por expertos en 
el manejo de armas, disciplinados, celo- 
sos cumplidores de órdenes, con muni- 
ciones sobradas a su alcance, todo en 
fin al servicio de un genio invencible 
que nada teme. ¿Cómo abatirlo? 


Detenerse sólo a pensarlo implicaria 
el abandono de ese propósito. Por eso 
tres hombres surgidos de entre el pue- 
blo, entre los cuales no había ningún 
diputado, ni lo pensaron siquiera. 

Había que impedir que la ametralla- 
dora continuara sembrando la muerte 
y, sin consideración por sus vidas, 

espontáneo 


su voluntad, 

cumbre, machos de la, esp: 

- dores de la vida libre, das 
descargas cerradas llegarido ; 
monumento, Cortaron los cables eléc- 
ieloda EN AA A AS 


el otro se volvió loco. 


Cuando en el mundo existen hom- 
bres. como los que han realizado este 
gesto épico la causa de la libertad 
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3) gestando el proletariado 
ro tiene parangón en la historia. Es 
base de audacia, de coraje, y 
tiva de grupos e individuos 
rrota' para siempre a las fuerzas 
reacción y del obscurant: . Todos 
recursos y todo el ingenio que pueden 
proporcionar el instinto y la concienc: 
de la libertad, fuertemente 

en el corazón y en la mente de los tra- 
bajadores, son puestos en práctica en 
esta lucha decisiva, Hay hombres hu- 
mildes e ignorados que se han revela» 


iz 
5 ete 


Nuestro pueblo es admirable”. 


Claro que son admitables y magnifio 
cos los pueblos, sobre todo cuando, cos 
mo el español ahora, en un esfuerzo tw 
tánico, da pruebas de su capacidad y 


: 


si [ 


a 
UH 
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dominaréis nunca más, si no 
de nuevo con el enemigo que 


E 
q: 
pde, 


| 


implantarán por que 
el heroísmo, el desinterés y la 
que no han poseído nunca los 
en quienes Azaña dice hoy 
cree, Y por que tienen también, 
olvidála. en su noder las armas 
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INSISTIENDO 


En torno a nuestras actividades públicas 


OMOS los primeros insatisfechos de nuestra 

S bra. Pensamos que ella debiera ser cada día 
más y cada día mejor. No podemos exigir nada 

de los demás si no empezamos por ser exigentes con 
nosotros mismos, Disconformes con todo, lo somos 
en primer término de lo que nos rodea y de lo que 
nos es propio. Sólo a esta condición es posible au: 
perar todas las situaciones. Desgraciados los que, 
agados de suficiencia, caen en el sopor del con- 
Tocmismo creyendo haber dicho la última palabra 


yo es la vida misma por que condon" 
sa, en ideal y en sentimiento, lo mejor y más gran- 
de que alientan, adormecido o pal: todos los 
seres humanos. A través de su enunciado básico, 
la libertad, hallará solución el complejo de sus 
problemas. Fuera de él sólo se resolverán en crisis 
más agudas, en conflictos más graves y en trage- 
dias de indefinida duración. Esto que es verdad en 


oy mismo parcial: 


mos salir 
fin de no perecer. Serenamente, firmemente, hay 
que intentarlo con la decisión inquebrantable de 
conseguirlo. Lo unánime de este parla br cdo 
en todas partes. Debe figurar, pues, en el orden 

día de todos los grupos, en las reuniones de todos 
los camaradas, en las asambleas de los gremios afi- 
nes y en las columnas de todas nuestras publica- 


La vida pública del movimiento anarquista en 
todas sus manifestaciones es una necesidad vital. 
También lo es para los sindicatos obreros que la 
reacción ha sumido en -la clandestinidad. Esta ha 
gravitado como montaña de plomo sobre todos nos- 
otros, impidiéndonos el desarrollo y la influencia 






“a ue de otro modo habríamos proyectado en la vida 





salud. Basta ya de girar en torno a pro- 
blemistas artificialmente creados y que sado er 
focan ni nada resuelven. No podemos vivir por más 
po constreñidos, como prisioneros de una si- 
bo regor Mi oda | pl y Md 
ue la re- 

soción rompa el cerco tendido 80 o botas y 
uestras cosas es un suicidi ' 
tado por cobardía, IA 
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LEIDO Y VISTO 


Adoptada la decisión de quebrantar la mordaza 
desde hace años coarta nuestras actividades, 
bemos llevarla a la tica sin retroceder ni un 
sólo paso. Todos los obstáculos deben ser previstos 
que a la vez puedan ser vencidos. Como la- 
previa se impone una campaña sistemática ten" 
diente a crear en la opinión pública un clima pro- 


* picio para el logro de nuestro propósito de actuar 


a la luz del día, Es sobre la reacción imperante que 
deben descargarse desde ya todos nuestros utaques, 
4 ésto puede realizarse simultáneamente con una 
bor de extensión ay gr que anime y 
oriente, en forma coor si es posible, todas 
las acciones enderezadas al fin pr . Si no, 
por coincidencia puede trabajarse mente en 
forma eficaz desde el plano en que cada uno se 
intra. Lo esencial es que se comprenda la im- 
pupa de este problema, y entregarse de lleno 
y sin reservas a su solución, El es común al entero 
movimiento, y no hay pretexto que pueda justifi- 


bién| car una negativa de esfuerzos y de actividad. 


Aparte de este aspecto, de demostrar el derecho 
que nos asiste de actuar públicamente, hay que con- 
siderar las trabas y la resistencia policial ph A 

, 


la| vitablemente se han de oponer a nuestro A 
verdaderos hechos de fuerza que requieren condi- 


ciones especiales en nosotros y nuestros organismos 
para contrarrestarlos. Estas condiciones, si es que 
en la actualidad no existen, hay que irlas creando. 
Una de las formas sería la de vitalizar las agrupa" 
ciones anarquistas y todos los gremios afines, en- 
san o el área de su influencia y atrayendo 
a todos los elementos susceptibles de aportar ener- 
gías que, convergentes y mancomunados, pudieran 
repeler en los momentos precisos cualquier intento 
de agresión. Aunque no es éste el lugar apropiado 
para semejante proposición la planteamos no obs- 
tante para demostrar lo abarcativo y profundo del 
problema, que estamos abordando con la máxima 
amplitud. No se reduce él, como se ve, a una sim- 
ple expresión de deseos ni a meras resoluciones ofi" 
ciales reducidas a letra muerta. La conquista de 
ia calle, la apertura de los locales y la libre circu- 
lación de nuestra prensa se conseguirán sólo me- 
diante una lucha tenaz, afrontada con todas las 
consecuencias que los compañeros, por experiencia, 
conocen sobradamente. Ocioso es, por ello, insistir 


ticos del sindicalismo moderno y los reformistas 
del camaleonismo clásico, unidos ahora a los intro- 
ductores de la confusión y de la derrota, harán lo 


indecible a fin de malograr nuestros intentos. Con- 


tra ellos debemos también prevenirnos, El auge ad 
quirido por esas gentes y sus teorías débese más gue 
nada a condici 


reacción contra la F. O. R. A. y los anarquistas. De 
nuestro obligado silencio d e su autorizada 
palabra, De nuestra inactivi impuesta ha de- 


los, mayor actividad 
los. En esto va a 


mayor empuje para vencer- 
car nuestro mejor mérito, 


Propósitos y consecuencias de|r” 
una leyenda policial 





taba, 

le por una plóyade de hombres 7 
bos e íntegros, tan grandes 
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general en sectores que estaban ya ga- 
nados para nuestra causa, La leyenda 
policial que nos atribuía el carácter de 
malhechores y criminales, tuvo, az la 
par que estos efectos, sus consecuencias 


EL NACIONALISMO, Tomo 1. Las raíces 
de la Autoridad, por Rudolf Rocker, Carátula 
de Toni Vidal. Ediciones “Tierra y Libertad”. 


Barcelona 1936, 


AKUNIN solía decir que su vida era un fragmento y que, por 

B ello, su labor intelectual tenía que ser, como era, inte 
ria. En realidad, todos los anarquistas lo son, poto más o me” 

108, Y ninguno puede ser eso que llaman un “escritor completo*?. Pa- 
ra serlo, tendrían que no militar, ni con sus hechos ni con sus pensa” 
mientos, en la forma en que nosotros entendemos la militancia: como 
una presencia viva, de nuestra sangre y nuestras opiniones, en las lu” 
chas, también vivas y sangrientas, de los pueblos. El anarquista no 
puede aislarse del mundo por la mezquina ambición de lograr una 
obra, puesto que él, antes y después que sabio o poeta, es anarquista. 
Quizás, formalmente, 
sí. Pero, en cambio, substancialmente, se logra más. Bo se logra 
ser un hombre al servicio de los hombres; contrapuesto a ese poeta o 
ese sabio que, por servirse a sí mismo o a lo que cree que es su misión 
en la tierra, acaba siempre sirviendo a los que lo compran y desen- 


Se logra menos por esto como escritor?... 


tendiéndose del drama de los hombres. 


Rocker, autor de EL NACIONALISMO, es un escritor y un mi" 
posiciones es €, 

y profundo. Completo. Leyendo este primer tomo hemos cl y . 
las lecturas que nos hicieron anarquistas: Kropotkin,Paure, Reclus... 
Tal es de substancial esta obra, en que se examina el principio de auto- 
ridad, que mace en dios y se bifurca, intelectualizándose, a través de 
las religiones, la política, el arte y la filosofía. Un serio estudio, den- 
s0 de conocimientos y, no obstante, actual y vivo como la acción liber" 
taria a que sirve. Libro logrado, en fin, más allá de la información 
pedante y la postura escritora: en la vida, para la lucha. Lo reco" 


litante y —rara cosa, entre nosotros— en las dos 


mos calurosamente.: 


EL ORGANISMO ECONOMIOO DE LA RE- 

VOLUCOION, Oómo vivimos y cómo podríamos 

vivir, por D. A, de Santillán, Oarátula de “les”. 

Ediciones “Tierra y Libertad” 

E aquí un duen libro, con una doble bondad: actual en España 

y de permanente sugestión en todas partes. Alí, por los suce 

pe cad Pos que es Dot peri a la Preto mundo, y en 
- el porque, lo que este libro ea y sugiere un in” 
aplazable estudio, debate y solución. Marchamos a pasos, pi vez más 
acelerados, a nuevas formas de convivencia humana. ¿Cuáles?... Las 
que los productores, previo examen, se den, o las que los parásitos, 


previa violencia, nos impongan. 


- Lrabajo y disiribución. Esto asunto ha sido un poco radiado de 


“e 


, Barcelona 1936. 


la propaganda nuestra, no por incapacidad u olvido, sino por las ur- 
gencias de la milicia diaria. Cuestión de etapas también. La dociri” 
na comunista anarquica se estructuró en base q realidades profundas 
de humanidad pero, asímismo, en base a formales planes de economía. 


De Proudhon a Kropotkin y Ramus, son muchos los compañeros que 


han estudiado estos problemas. No los han solucionado, naturalmen- 
te, por la sencilla razón de que la vida se corrobora o se rectifica vi- 
viéndola. Y para vivir lo nuestro, hay que vencer a los gobiernos pri" 
mero. En esta lucha estamos, cuando España avanza revolucionaria” 
mente, y en todas partes el proletariado se prepara a pelear su defi- 
nitiva guerra contra los capitalistas. . 
dejado al margen, se hace presente y reclama su estudio y 
debate. Es lo que ha hecho Santillán en esta obra oportunísima, tanto 
por su actualidad en España, como por las urgentes sugestiones que 
plantea. Un libro dos veces bueno, lo repetimos. Ñ 


15) ' 


EL MUNDO AL DIA. Reportajes: la libertad 


de expresión en el periodismo contemporáneo, 


ro que aquí se documenta con la 


A AUTORES, EDITORIALES Y LIBREROS. — “La Obra” 
no tiene críticos, pero sí interés en difundir lo que, a su juicio, 
aporte conocimientos o exprese belleza. Uon las 
nuestro espacio y nuestra capacidad nos imponen, noticiaremos 
de cuanto libro o folleto se nos envíe. Sin compromisos de círen- 
log, peñas Ager rro pde Eos esta sección diremos - 
nuestra palabra, que puede ser de aplauso o rechazo, ue 
sólo tendrá un fin: la cultura del Py bajo 

Quanto al Teatro y al Oine, ya es otra cosa, Ahí vamos por 
nues:ros medios, y sólo hablamos de las piezas y películas que 
nos parecen buenas, Y hay muy poco de qué hablar, 


por Jacinto Toryho. Ediciones de “La Revista 
Blanca”. Barcelona 1936. 


N folleto de 36 páginas nutridas de concretos reveladores de có 
U mo son y cómo operan las empresas periodísticas burguesas. 
No hay en él desperdicios ná concesiones, mi siguiera al asco 

qúe producen tantas miserias, chantages, venalidades, que mueven a 
“la gran prensa”. Un recuento de infamias, que uno ya suponía, pe" 


matematicidad de las estadísticas. 


Todos los diarios vendidos y comprables, y no sólo en España: en In- 
glaterra y Francia, en Alemania y Estados Unidos; en todas partes. 

Toryho prueba lo que ya sabemos. Pero lo prueba tan bien, tan 
acabadamente y, sobre todo, con tan ágil y fácil estilo, que se toma su 
folleto y no se deja más hasta terminarlo. Es un real escritor este 
compañero. 





ones que 





.| tros, las tol 
de 





también trágicas. Interesa recordarlas, 
tanto por la gravedad irremediable que 
las mismas encierran como para impe- 
dir que continúen repitiéndose actual- | 
mente en lo sucesivo. 

Los fusilamientos y asesinatos de 
compañeros en las calles, las condenas 
a muerte después conmutadas, se efec. 
tuaron atribuyéndole 


los domicilios, las detenciones y secues- 
ríuras 


lica y 

justifica mediante la invención poli: 
claca del pistolerismo. El anarquismo 
en el país y el movimiento obrero fina 
lista quedaban así reducidos y consa- 
grados por la voluntad y el capricho 
Oy a una escuela de delincuen- 





este bandalismo apa 


. |salariado. 


con aquel célelme a los tenebrosos de 
la “Ziwi Migdal”; el monstruoso a los 
compañeros de Bragado y el no menos 
brutal de ¡os 14 obreros panaderos, to-| a suprimirnos, 
dos ellos el Compañeros 


yoces de pocas conciencias honestas pe- 
ro temerosas, y nuestras publicaciones 
de escaso tiraje y más reducida circula- 
ción que uo han ¡ogrado, por eso mis- 


No basta que 
paso a 


ESPUES de casi una década tiene aún eco en 
nosotros el clamor de las agitaciones que, en 
torno a los nombres de Sacco y Vanzetti, abar- 
caron durante algunos años todo el mundo. Y a 


"| pesar del tiempo y de la sucesión de tantos acon-| 


tecimientos y de nuevos lutos, no se ha restañado ; 
todavía la sangre que, como un golpe de lama, hi-| 
zo saltar del corazón de la humanidad el anuncio 


fatal de la “justicia cumplida” en aguel lívido al 


| borear del 23'de Agosto de 1927... * ' : 


De aquella tragedia, todo permanece vivo, ar- 
diente y pleno de significación! 

Bajo la tempestad de pasiones que en aquel en- 
tonces nos atenaceaba a la indecible agonía de Sac- 
eo y Vanzetti, nosotros vislumbrábamos apenas los 
lineamientos grandiosos de esa batalla. Intuíamos 
que en la ronda macabra en torno a la silla fulmi- 
nadora — la “hoguera sin llamas” que compendia- 
ba el ideal supremo del conservadorismo salvaje de 
los puritanos linchadores y de los pre-fascistas del 
Ku-Klux-Klan — chocaban la idea de libertad que 
había escogido en Sacco y Vanzetti a sus represen- 
tantes modestos y puros, y el odio de raza, la pre” 
potencia clasista, el furor patriótico de que hacen 
escudo para sus privilegios y sus apetitos, doquie- 
ra, los sátrapas del oro y del poder. 

En busca de analogías históricas, nos remontá- 
bamos a la significación que otros crímenes lega” 
les habían alcanzado en otros tiempos y lugares: 
al ahorcamiento de los anarquistas de Chicago que, 
iniciando la lucha por la conquista de la jornada 
de 8 horas, consagraron la efemérides auspiciadora 
del 1? de Mayo; al fusilamiento de Ferrer, presa- 
gio de la próxima catástrofe de la monarquía y la 
Iglesia en España; al “affaire” Dreyfus, que dles- 
enmascaró las traiciones y las felonías del milita” 
rismo a la sombra del anti-semitismo. Poro tratá- 
base en realidad — y Loy solamente nos es posible 
comprenderlo — de un drama más vasto, pues la 
campaña por Sacco y Vanzetti, con su asombrosa 
repercución internacional, denunciaba la proximi- 
dad de la lucha mortal entre dos mundos y dos 
civilizaciones, lucha en pleno auge ahora y que se 
ha manifestado en su forma más cruda y terrible 
en los cataclismos sociales de Alemania, Austria y 
la España actual. s | 

Los hombres desempeñaron en la tragedia norte- 
americana, como en las antiguas tragedias de Es- 
quilo, un papel simbólico, Nicolás Sacco y Barto" 
lomé Vanzetti, ei zapatero y el pescador, fueron 
claramente conscientes de lo que significaban en 
el asunto del Massachussets, como por*otra parte 
lo fué el personaje colocado frente a ellos: Thayer, 
el Juez. Ellos eran el mundo del trabajo, y él el del 
poder. Ellos eran el proletariado que deja de ser! 
plebe pasiva y paciente, carne destinada al infier- | 
no de la fábrica, del cuartel y del campo de bata-| 
lla; el proletariado que, emancipándose de las su”| 
persticiones y de los terrores atávicos, forja su! 
ideal libertador, haciéndolo centellear amenaza- 
doramente frente al viejo mundo burgués. Y éste 
se representaba a sí mismo en el juez Thayer, duro, 
acerado, desalmado, sordo a toda voz que no fue- 
ra la del “orden constituído” y de su conservación 
a toda costa; en ese procurador del verdugo que, 
teniendo en su puño toda la potencia de la ley y, 
más que de la Ley, de las fuerzas brutales con que 
el capitalismo se impone y domina a pesar de cual" 
quier concepción del derecho, no podía ni debía 
perdonar a los dos trabajadores áteos, pacifistas y 
libertarios. 

Sacco y Vanzetti cayeron, terminando su 1aisión 
como la habían comenzado, sin preocupación por 
su efímero cuerpo que el patíbulo convirtió en ce- 
nizas, y con el grito de su fe en los labios: “Viva 
La Anarquía!” Sabían que morir así no es verda- 
deramente morir, ya que su heroico holocausto de” 
bía fecundar nuevas energías en pro del pxolcta- 
riado mundial, que seguiría en marcha hacia el 
triunfo, pese a todos los crímenes, a todas las vio- 
lencias. Y Thayer quedó también firme en su pues” 





to, inconmovible, implacable, refractario al indig-!- 


b pr tor erp 
y camente sus reivindicaciones, Y no ya solamente por más pan, me- 
compañeros condenados a largos bra nos horas y mejor trato, sino por toda su manumisión del Sole 

” que “ 





mo, contrarrestar eficazmente la cam- 
paña y los hechos policiales tendientes 
08, 


*|tod”s de los gremios obreros! Pesa so. 
bre nosctros la amenaza constante del su 
- | inculpaciones caprichosas que debemos | do 
no sólo rechazar, si no de 
al ánimo público la 


sepamos 
Es menester demostrarlo saliéndole al 
la calumnia con actitudes pú- 


LLL 


¡Sacco - V anzetti y Thayer 





qn 


proletariado del mundo plantea enér- 


($ % 


er y del 





también llevar 
convicción de que 


se hacen pur Interég y conveniencia | ella nos empujó, porque en la vida pú 
de clase, de gobierno y de y posi 


privilegio. 
nuestra, awpira a la transformación 
profunda de esla sociedad, 


nado clamor de todo el mundo civilizado, 
cumplir con “su” deber y “eu” misión, 

+ Pero no habían transcurrido sino pocos meses 
desde el instante en que Sacco y Vanzetti fueron 
fulminados, que llegó su vindicación, El edificio 
mastodóntico y soberbio del capitalismo yanqui, 
que parecía perenne e inexpugnable, empezó a es- 
quebrajarse y tambalear; y, como una pústula gue 
revienta, el sistema burgués, bajo el aguijón=de 
úna crisid fatal; revelaba toda la podredumbri” de 
sus vergiienzas, de sus miserias, de 'sus bárbaras 
injusticias. 


para 
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Sacco y Vanzetti viven en el cumplimiento de 
su anatema contra el mundo que los asesinó; vi- 
ven en el surgimiento del mundo nuevo que so- 
ñaran y contribuyeron a forjar, y que la humani- 
dad deberá necesariamente construir para subs" 
traerse a la ruina del capitalismo. Su espíritu ale- 
tea en el ideal que alienta al proletariado del mun- 
do y en la misma fuerza de las cosas, por la que, 
lo que ellos combatieron, se hunde, y lo que vati- 
cinaron es llamado a aparecer, 

Pero bien otra fué la suerte de Webster Thayer. 

Estaba destinado a representar el capitalismo de 
la época decadente, como lo había sido de su épo- 
ca de culminante potencia, Había ganado. la bata- 
lla contra la conciencia del mundo. Había logra“ 
do, con' sus esfuerzos, con su obstinación, con su 

astucia y su fanatismo, entregar a la silla eléctrica 
a los. dos hombres tan odiados en su culidad de 
enemigos del Estado y del “orden” burgués, Pero 
él mismo fué aniquilado, por el espasmo de: la lu- 
cha desesperada que le había dado el triunfo. 

Asesinados Sacco y Vanzetti, Thayer se retiré 
a la soledad. Estaba postrado, taciturno, atormen: 
tado por pensamientos amargos y miedos de lecn* 

wa. El vencedor no podía encontrar la paz. No te: 
nía otro deseo que substraerse a la mirada de lor 
hombres, hacerse olvidar y hacer olvidar su vic 
toria. ¿Quién sabe qué torbellinos de dolor, de tris* 
teza, y tal vez de remordimiento se agitaban en 21 
espíritu? Su corazón empezó a fallar, 

Una noche, una bomba interrumpió su sueño de 
pesadilla, En el estruendo de la dinamita rosonaba 
la admonición de Vanzetti: “¡Sesemos vengados”' 
Thayer se salvó milagrosamente de las ruinas de 
su casa y, arrastrando a su hijo y su mujer, huyt 
en las tinieblas, gritando, desnudo y especiral, Y 
entonces tuvo la ocurrencia absurda: de hacerse 
ofrecer un banquete. Su conciencia atormentada 
buscaba en una mascarada bufa alguna manifes- 
tación de amistad, de solidaridad, de aliento. Se 
levantó, pálido, levantó su vaso, desplegó los la- 
bios para pronunciar su alocución que los periódi- 
cos debían publicar. Buscó la verdad en los ojos 
de sus “amigos”, que lo rodeaban... y se dobló 
sobre la mesa, llorando desesperadamente. 

No era ya sino un fantasma, una agonía, Y la 
muerte, la muerte que había dado a sus enemigos, 
que ya estaba en su corazón roto, en su cuerpo de- 
crépito y lleno de achaques; la muerte, que él pe- 
día para sí como una liberación, lo agarró por lin. 

Ah... poder morir como ellos! Con un grito de 
fe, que los hombres se repetirían y que correría vor 
el mundo! Un día se arrastró penosamente hasta la 
letrina de la casa, y se sentó, — no seguramente con 
el gesto altivo con que el pescador y el zapatero 
habíanse sentado en la silla eléctrica. Wetsbor Tha- 
yer, el juez del Estado capitalista más fuerte del 
mundo, el juez que había luchado contra el pro- 
letariado mundial; Thayer, símbolo de la Ley, del 
Estado, del Capital, murió en aquella postura gro- 
tesca, en aquel lugar abyecto digno de su apoteó- 
sis, en un hedor de pus y de heces, con la frente 
curvada sobre el lodo de sus intestinos, 

Había tenido que morir como, precisamente, está 
muriendo, hundido en sus infamias y su podredum- 
bre ,el sistema que tuvo en él su defensor más leal, 
su más exacta encarnación! da 
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Hagamos efectiva la huelga general 


ADA día que transcurre se torna más crítica la situación de los 
trabajadores. El gobiérno persiste en su política reaccionaria y 
la burguesía de todo el país se muestra intransigente ante las 

demandas obreras, por insignificantes que éstas sean, 

Una y otra cosa, perfectamente convenidas y armonizadas, tien- 
den a impedir por todos los medios el desarrollo y resurgimiento 
gremial, a fin de que éste no se encuentre en condiciones de luchar 
por sus derechos siempre pisoteados. Esa ha sido siempre su con- 
ducta, y la posibilidad de que varíe está sólo en nuestras manos. 

Nunca, en ninguna parte, se ha cedido de grado a las necesi" 

. dades de los de abajo y toda conquista se ha debido a la fuerza y 
las luchas de los ¡sropios trabajadores. Porque saben esto gobiernos 


y burgueses, es que tratan de impedir el funcionamiento de las or“! 


ganizaciones obreras, haciendo imposible su existencia, La represión 
adquiere así, por momentos, un carácter más general y también más 
grave, hasta el punto de aparecer como única y mejor solución para 
parar este estado de cesas la efectividad de la huelga general, Es ya 
inútil invocar razones, ni derechos, ni prerrogatigas constituciona- 
les, Los que alguna vez se hayan ilusionado con estas mentiras de- 
mocráticas tendrán que reconocer su error y cifrar desde ahora su 
confianza en la propia fuerza y en la propia acción. Fuera de estos 
medios, todas las cuestiones se resolverán siempre e inevitablemente 
por un hábil juego de escamoteo a favor de nuestros enemigos. Con" 
vénzanse de ello los que aun no lo están y decídanse a preparar 
con urgencia el paro general próximo para que sea la expresión de 
una voluntad dispuesta a vencer, 


Nunca como hoy ha habido tantas razones para la materializa- 
ción de una huelga general que abarque todo el país. Y ellas, ade- 
más de ser muchas, tienen un carácter tan grave y tan general que 
no hay obrero, organizado o no, pertenezca a cualquier organiza- 
ción o cualquier sector, que no pueda invocarlas y fundarse en ellas 
para participar en la gesta que se aproxima. 

La libertad de todos los presos sociales, base esencial del mo" 
vimiento en gestación, responde a un anhelo fuertemente sentido 
por todos los trabajadores del país. La promesa solemne de liberar- 
los ha de ser sólo cumplida mediante la huelga general. Todos los 
demás recursos hasta aquí empleados han sido de un resultado ne- 
gativo. Repetirlos implicaría ausencia absoluta de sentido común. 
Hay, pues, que golpear fuertemente en los muros de la bastilla bur- 
guesa para arrancarles en un gesto bravío nuestros compañeros pri" 
sioneros. No prolonguemos su calvario, esperanzados en el favor de 
una amnistía hipotética, que de otorgarse será sólo cuando el rugir 
de las multitudes en la calle la imponga con los hechos elocuentes 
de su fuerza. 

Para impedir las deportaciones, amenaza constante contra nues" 
tros hombres, es que debe materializarse también la huelga general. 
La ley de residencia (4144), recurso dictatorial, hay que hacerla des- 
aparecer con una demostración de voluntad y potencia obreras pues- 
ta de manifiesto en las calles y las plazas públicas. 

Contra el monopolio de los robo que pretende lega” 
lizar la burguesía vacuna y fascistizante, debe alzarse el proletariado 
entero en una decisión peleadora y unánime. De sancionarse, un gran 


sector obrero sufrirá las consecuencias directas de una situación de- | 


* primente y la entera población de la capital quedará sometida a lo 
que resuelva el amo único de todo el tráfico. Para impedirlo es que 
debe hacerse también efectiva. la huelga general! . 

Contra los procesos por “asociació 
frecuentes después de los incoados a tres organizaciones foristas, y 
que no fueron resistidos como cuadraba, y por el cese de las perse- 
cuciones al movimiento obrero, la próxima huelga general debe en 
contrar eco en el corazón y en los puños de todos les proletarios, 

¡Que nadie se substraiga.a este imperativo categórico del momen" 
to! ¡Por arriba de toda fracción y de todo sector, más allá de las con- 
veniencias políticas de los partidos, .gip cálculos sario de in: 
ha"íadole, todos los hombres de trabajo, orga sind te 
o no, deben responder a este mi cua: oportunamente ye 
declare! ¡A vencer, pues, toda vacilación y toda resistencia en con- 
trario! Hasta pasar, si fuera preciso, por arriba de las decisiones y 
los jefes que significaran actitudes insolidarias. 


UC 


COSAS DEN. AMERICA|“LA PROTESTA” 
Pr " SAQUEADA 


afa 10 del mes pasado fué allana- 
policía de la provincia, el lo- 
la Casa del Pueblo de Berazate- 
detenidos 


De vez en cuando el presidente per- 
petuo de la Federación Americane 
del Trabajo, hace unas declaraciones a 
, atribuyendo la orisis de 
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PROTESTA”, desde hacía 
apreciable cantidad 
bros y algunos útiles de imprenta 
. fueron salvados de anteriores in- 
eursiones policiales, Parece ser que el! 
objeto del allanamiento fué el secues. : 
tro de estos elementos de l 
que, 


E 


qa 


Organ: 
ís del dólar, llegando a 


el 
a en efecto, se llevaron en varios 


Tenemos £ la hora presente una lu= 
cha profunda entablada entre los dos 
presidentes de las dos organizaciones 
más numéricas, que son, Green y Mr. 
Jhon L. Lewis que, por espacio de mu- 
chos años, manipuló la organización 
de mineros del país .y, por fin, ahora 
ha descubierto que sólo debe de háber 
una poderosa organización en el ace- 
ro, y otras industrias similares, 


Claro está que tanto la que repre: 
senta Green como la que Le- 
wis, están  demacradas por su vejez 
de reformismo y los .métodos de lu- 
cha pacifista empleados desde hace 
muchos años, cosa en toda orga: 


Un recuento hecho de los efectos ro-' 
bados, permitió establecer que consis- 
tían en: 15.000 volúmenes de sociologia 
y literatura general, entre estos 500 to- 
mos encuadernados de las obras de 
Bakunin; 50.000 folletos; dos bibliote- 


un motorcito; una 
cortadora de interlíneas; 25 galeras de 
zino y otras de madera; 4 volanderas; 
un sacapruebas; 2.000 kilos de tipos; 
15 cajones de clichés; 50 colecciones del 
“Suplemento”; dos mesas de mármol; 


n ilícita”, que se han hecho da 


que 
nización, cuando se deja olvidada la 
acción directa, conduce directamente 


nera en ese vicio nefasto que tiene su- 
mida a la Federación Americana del 
yo principio hi d 

un iplo 'emos pensado 
que de una vez «por todas se alzaría 
potente y fiero el proletariado amerl- 
cano, pero luego hemos constatado 
con dolor, que estas organizaciones 
mastodónticas y sus reivindicaciones 
se basan casi siempre en salarios ele- 


vados relegando toda lucha a fondo | im 


contra tal explotación del hombre por 
el hombre. 

. No vamos en contra de las mejoras, 
eso no; pero la experiencia nos ha de: 
mostrado que cuando los capitalistas 
alzan un diez por ciento los salarios, 
elevan después un cuarenta por clen- 
to lcs artículos de primera necesidad, 
los indispensables para la vida coti- 
diana del paria que produce. 

Hace algunos meses en una revista 
que a la verdad no recordamos ahora, 
ha escrito Mr, Green algo referente a 
las tácticas de la F. A. del Trabajo, 
pero resulta que Green es uma ador- 
midera; es el continuador de aquel 
otro perpetuo presidente que se llamó 
Samuel Gomperles, y uno de los que 
gritó como un energúmeno desde New 
York a San Francisco aconsejando 
dar todo el apoyo a la Guerra mun- 
dial. De ahi que, mientras el proleta 
riado Americano no pierda el respeto 
al jefe, continuará subyugado. y opri- 
mido como un esclavo voluntario y sus 
asuntos serán resueltos por los que 
viven a cuenta del que trabaja, 









burros y demás implementos de im. 


prenta que encontraron a mano. No se 
llevaron más porque no había, 


¿Hasta cuando continuarán los 'bár- 


baros en su tren de asaltos, persecucio- 


nes, detenciones y saqueos? 
Hasta que nosotros les dejemos hacer, 
compañeros! P 


Hay que romper con este 
que nos asfixia, oponiéndo- 

les a sus hechos nuestros hechos. La 
punidad policial tendrá un límite 
cuando sepamos defender nuestras co- 
sas y.nuestras vidas en todos los terre- 
nos. Entonces, saqueos como el que no- 
ticlamos, no serán ya posibles, Más 
que lamentarse por ellos hay que tra- 


bajar de firme por impedirlos, 


Nosotros atribuímos mucho del des. 
cnocimiento del pueblo americano a que 
jamás emigra del suelo natal, y de ahi 
que cuando se le habla de los gran- 
des problemas, se cree que vive en la 
isla de Oro, atribuyendo todas las cul- 
pas a los extranferos, como susede en 
todas partes, 

En los Estados Unidos hay hambre, 
mucha hambre. Hay doce millones 
sin trabajo, y muchos que trabajan 
para mal comer y no obstante ello, 
preocupa muy: poco a Green, que si le 
preocupara con alma, otro gallo can- 
taría al ple de tanto banquero y mul- 
tiple millonario. El obrero que espera 
la redención del lider, será siempre 
un esclavo yoluntario. 


R, LONE 





Buenos Aires, Agosto de 193€ 
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Viston del dío (Pesadilla del campesiao) 


La huelga de albañiles 
de Avellaneda 


vontinúan ' las persecuciones - 
les en la provincia de Buenos pai 


social. 
El día 8 del mes pasado le tocó el tur- 


'ormadas de quienes llevaron 
presos a más de medio cen: r de ca- 
maradas. Como consecuenc! de este 


pronunciados relieves, 

La prepotencia policial o patronal 
sólo ha de contrarrestarse con acciones 
en la calle, siendo completamente in- 
útiles los lloriqueos o apelaciones le. 





¿aña “ so 
Agrupación Anarquista 
“Tierra y Libertad”. 


CAPITAL FEDERAL 


S o 


Un núcleo de compañeros, militantes 
y simpatizantes del movimiento Forista, 
hemos dejado constituida la agrupa- 
ción del epígrafe, con objeto de contri- 
buir con nuestra modesta cooperación 
a impulsar la difusión, exposición y de- 
fensa de los valores sociológicos del co- 
munismo anárquico. 

Considerando: que la vida humana 
debe estar exenta del. lastre prejuicial 
de la enseñanza convencional que la es- 
claviza, encauzando su desarrollo evo- 
lutivo hacia horizontes más amplios de 
superación moral, no escatimaremos 
esfuerzos en el sentido de colaborar a 
crear esa corriente favorable en el pue- 
blo hacia el estudio e investigación de 
los múltiples problemas sociales que 
demandan una rápida y eficaz solueión. 

Sin excluir para nada la labor de 
educación ideológica, hemos de prestar 
especial atención al resurgimiente xn- 
dical, sobre la base federativa de la 
acción directa que encarna la Fora, 
única entidad obrera que a la par de 
luchar por la consecución de clertas 
mejras inmediatas. es una escuela 
de capacitación revolucionaria dondé se 
forjan las personalidades libres y res= 
ponsables que sabrán abolir el tutelaje 
criminal que ejerce el capital y el Es- 
tado. sobre el vueblo productor. 


LA COMISION 


PROSIGUE LA 
EN LA CASA “GRATY” 


El movimiento huelguista ini" 
ciado el 20 de abril en la' casa 
“Gratry” prosigue con intensidad. 


:Como ocurre siempre en todos los 
«conflictos obreros esta vez tam" 


bién la policía está al servicio ex” 
elusivo del capital, La seccional 


.134 parece cumplir órdenes direc" 


tas de la empresa citada y no re- 
para en ningún medio, por brutal 
que sea, a fin de satisfacer a los 
amos que le pagan. Sus actos de 
violencia no sólo son dirigidos 
contra los huelguistas sino tam- 
bién contra toda la población 
obrera de Nueva Pompeya que de 
una manera u otra ha significado 
su solidaridad con el conflicto. 
Firetende con ello atemorizar a 
todo el mundo a fin que la “Gra” 
try” salga con la suya. No podía 
ser de otra manera y es por en- 
tenderlo también así que los huel- 
guistas, hombres y mujeres, han 
debido reaccionar, 20/48 sólo 
contra el crumiraje sino también 
contra los gendarmes que los 
protejen. 

Esta actitud de decidida oposi- 
ción al triple enemigo capital, 
policía y carneros ha motivado 
que el día 10 del corriente todos 
los efectivos policiales a disposi- 
ción de la “Gratry” como ser, 
agentes de investigaciones, com" 
pañía de gases lacrimóger:os, po- 
licía montada y hasta una dota- 
ción del cuerpo de bomberos des” 
plegaran las actividades espezífi- 
cas de su profesión en un plan 
combinado de allanamientos, de- 
tenciones, apaleamientos de tran” 
seuntes y demás abusos propios 
de la familia canina. 

Este conflicto, tanto por la pro- 
longación del mismo como por la 
reacción policial contra él des- 
atada, debiera merecer la debida 
atención de todos los organismos 
gremiales en general, La acción 
de los huelguistas y los múltiples 
episodios ocurridos durante su 
desarrollo demuestran una tenta” 
tiva de sobreponerse a los actitu- 
des contemplativas y entregado- 
ras de quienes dirigen el organis” 
mo que lo patrocina, y esto debe 





En la Provincia de Buenos As. 


El flamante amo de las libertades 
e E Drovindla de Bs, Aires, 
intenta, según su mensaje inicial y sus 
primeros ensayos, oficiar de “Duce” en 
el escenario propicio de la política feu. 
dal que lo respalda; ajustándose para 
ese rol a un extraordinario programa: 
a saber: “reorganización” de la policia; 
supresión del juego clandestino y ofi- 
clalización 


A yo represión 
y 
supresión implacables de las activida: 
des y “delitos” sociales; 


je legal: registro de vecin- 
dad (¿qué de esto su 
el “socialista” Noble?; 5) llevar a la ac- 


señarles que la “cosa pública” (él la 
nombra con fruición en todos sus dis- 


cante para los que 
pícaro no hubiera olvidado un 


-hasta confundirse con el proletariado 
de “su” pueblo, y lo fué trabajando a 


y 


RGAUIARONANIO DEDUCIDO DELE da corran 


tido, lararon días o 
h ral del lo por la a 
pps pagó ES arcón, de. 


se 
tambor batiente, hecho en la pren- 
es afin, en la propla, en la 


¡Misterio! “Por razones de .táctica 
sindical” — hemos oído decir, En que 


se 

¿Les prometió algo el gobierno? 
¿quisieron asustar a alguien con la pa- 
rada? ¿Qué se trae entre manos la 
C. G. T. de Independenc:a? Formú- 
lense estas preguntas 'los trabajadores 
del andamio y exijan todos los obre. 
ros de sus jefes y orientadores que 
obren con claridad. a su frente y no 
a sus espaldas, reclamando participa- 
ción astiva en todas las cuestiones. 
IA E 
ser estimulado con la más amplia 
solidaridad. Se ha visto ya que 
los obreros de la “Grats” no con- 
fían en las denuncias formuladas 
por la C. A. de su gremio a la 
rep:esentación parlamentaria del 
“Frente Popular” y al presidente 
de la República; y una prueba de; 
ello es que las desautorizan de 
hecho con el empleo de la acción 
directa contra los carneros y la 
misma policía que los apaña. Sel 
tre éstas dos actitudes opuestas 
nosotros aplaudimos six reservas 
la última en la seguridad de que, 
al ser secundada por todos los 
trabajadores sin distinción — y 
debiera serlo — ha de conducir” 
los al triunfo. 

£ía violencia policial desatada 
contra los huelguistas de la “Gra- 
ty” en el curso de este conflicto 
necesita que sea contestada con 
el apoyo a todos los que luchan, 
a fin de que su victoria sea la de- 
rrota del común enemigo de los | 
trabajadores. 











Zenzl Muhsam arrestada 
en U. R, $. $. 





















fuerza de socialismo pri» 

Ay roo '” aquella 
masa inteligente y lg rr Hemos recibido recientemente tm, 
de ( es seguro que Vá. | carta de Moscú la que nos informaba 


que Zenzl Mihsam, la viuda de nues: 
tro camarada Erich Miihsam, súbita. 
2 | mente había desaparecido. 


Po AA : 
e a a 

iasal a la publicación las pri 
nuestro camarada Miihsam, fué reci» 


de simpatía e interés a las que son 
tan afectos los bolcheviques y pron= 
tos a sacar buen provecho de todo. 
Pero Zenzl no dejó, por supuesto, de 
peje) gringa en 

como en p lo, de que Erich 
Miihsam fué y murió siendo anar- 
quista; esto fué demasiado crudo pa- 
ra los bolcheviques y ella en su can- 
didez, creyendo en la sinceridad de 
los que tan amablemente la hubían 
acogido, terminó por confiar e las 
“autoridades competentes” los ma» 
nuscritos de su compañero Erich, y 
después... ella desapareció. 


Helena Stassova, una 
ras más conocidas del 
mo, amiga 
presidente 


intimidad 
dente y amigo Tachi Ventura, 
perador de la 


Jay! 
Ss = 


de las: figa- 
Dolcheriaala: 


3 


TE 
E 
E 

E 


nos her peo gi Stalin 
ersario asesina 
le Erich Miihsam por los hitlorietas, 





los 
voces de sus 


El arresto de Zenzl Miihsam es un 
acto vergonzoso, insultante 
fame cobardía, ió 
Pe sg e Hitler han probudo - 

le una ve paces 
cometer los coments mudo copiadas 
y fueron ellos los que han asesinado 
a Erich Miihsam — solo hace dos 
años -— como también ellos los que 
encarcelaron a su compañera Zenzl 
miendo de eto mo o, Oe 
to revolucionario. e e 

Si nosotros protestamos contra el 
horror del hitlerismo en Alemania no 
olvidamos también de hacerlo contra 
aquellos del holcheviquismo en Rusia, 

¡Que la infamia inaudita de una 
Helena Stassova, la que traicionó. a 
su amiga, sirva de lección a todos 
e al ir a Rusia crean to- 
davía en la bondad de “amigos” que 
+ |se hallan al abrigo de la venganza 
yo pesgelsa de los tchekistas todopode- 

rosos : 








Zenzl Miihsam debe ser puesta en 
libertad y debe Mmbién poder vols 
ver hacia los suyos. Nosotros pedi. 
mos a la clase obrera de a pos 
que eleve sus protestas gicas 
contra este nuevo atentado al dere- 


y 
ta del compañero Navas, también, de- 
seo dejar constancia que yo no he bau- 
tizado la que dirijo; que ha sido allá, |' 
en España, 

Y. GONZALES PACHECO 


— 








bida al llegar con todas las muestras . 


¿POR 









Stalin e Hitler estróchanse Jas mijo. 0 
compañeras? Ue 











